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 Dedicado a mis padres, y a mi hermana Emma. 

 Mi vida junto a vosotros fue una aventura que no me habría querido perder por nada. 

Presentación

Cuando en 1897 el novelista irlandés Bram Stoker vio editada su novela Drácula  dudo mucho que estuviera dándose cuenta de la oleada de terror que estaba a punto de derramar sobre el mundo.  Drácula  contaba las andanzas del conde Drácula persiguiendo a su amada tras haber atravesado, como se decía en la novela, «océanos de amor» para encontrarla, finalmente, en Londres. La figura del Drácula que vemos en la novela no tiene mucho que ver con la figura real de Vlad el Empalador, azote de infieles en los finales de una Edad Media brutal y salvaje donde el Imperio turco está llamando a las puertas de una Europa indefensa, aunque no desprevenida. 

Drácula, el verdadero Drácula histórico, fue un gran señor de aquella Europa medieval y, como nos cuenta José Caballero en su obra, fue un hombre per-seguido y atormentado por sus enemigos y por sí mismo y su destino. 

La imagen que nos hacemos de este personaje «real» (esto es algo que debemos tener muy en mente cuando leamos esta obra o, si tenemos suerte, cuando la veamos representada en un escenario) es la que prevalece aquí, por encima de las numerosas encarnaciones que han estimulado la imaginación de un numeroso público. Nos encontramos con el Vlad Tepes histórico, el que se movió por las cortes de su época, como prisionero, como rehén, como señor de Valaquia. Contemplamos sus andanzas y sus rebeldías y presenciamos las trai-

ciones que le llevaron a la perdición. 

La tarea de investigación que esta obra representa queda patente en el cuidado y el mimo con que el autor trata y considera a los diversos personajes (muchos y todos ellos basados en la realidad), pormenorizando en sus relaciones con el personaje principal de este drama histórico. 

Si Bram Stoker se basó en textos muy conocidos en su época para redac-tar su famosísima obra, José Caballero ha realizado sus propias investigacio-nes viajando a los lugares donde se desarrolla la trama y recabando datos por doquier, lo que presta a su drama una entereza que no se ve frecuente-mente en este tipo de obras. La suya es una aventura audaz y llena de peligros, pero el autor sabe salir airoso en todas las ocasiones, dando a los diversos actos que la conforman una entidad por encima de toda duda. 

De todos modos, Caballero no ha podido olvidarse de la criatura de Stoker: como un fantasma del porvenir, el Drácula novelesco se inmiscuye en los asuntos del pasado, dando su punto de vista sobre lo que está sucediendo en el siglo XV y ayudando a los lectores (espectadores) a entender, más aún si cabe, los entresijos de una historia inmortal. 

La presentación del autor dice mucho más que lo que yo podría llegar a decir, de manera que prefiero dejarle a él la tarea de presentar tanto su obra como a sus personajes, siendo estas líneas apenas un breve homenaje a un drama teatral que me dejó fascinado desde su primera lectura hace ya un par de años, pero cuya relectura en su forma definitiva no ha dejado de gustarme tanto más ahora que entonces. Espero que la disfruten tanto como yo. 
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Agradecimientos

Mi sincero agradecimiento a Paco Arellano, su esposa Amparo y todo el personal de La Biblioteca del Laberinto por su fe y entusiasmo en este proyecto. 

A mi amiga Begoña García González-Gordon, gran escritora,  por sus magníficas ideas, sus valiosos consejos y su apoyo constante. 

A mi amigo Vasile Lupasc, escritor rumano especializado en Vlad Tepes, por animarme continuamente a  escribir esta obra, aclararme las dudas que iban surgiendo, y por su empeño en representarla algún día en Targoviste, la antigua capital de Valaquia. 

A mi amiga Mar Andrade, secretaria del embajador español en Bucarest, por su magnífico papel como anfitriona nuestra en tierras valacas. 

A mi desaparecido y sabio amigo Manuel Ledesma Jimeno, por su apoyo, y a su esposa, Luz de la Riva Romero de Aragón, que cedió a uno de sus antepasados para que apareciera en la obra. 

A mi prima Inmaculada Cáliz González, por sus bellas aportaciones. 

A mi cuñado Nacho Frades Ruiz de Sola, por su ayuda técnica. 

A Issam El Kammouni Chakir, por su ayuda en aspectos de la obra  relacionados con el Islam. 

A mi padre, por toda su bella contribución al primer acto. 

Y a mi esposa Meme, por todo, sin olvidar que tuvo que recorrer Transilvania en tren con nuestro hijo Pepe y conmigo en un calurosísimo mes de agosto de 2010. 


EL AUTOR

[image: image]

Vlad Tepes


Introducción

Vladislaus III Basarab, más conocido como Vlad «Tepes» (empalador) Draculea (hijo de Dracul), nació en Siguisoara, Transilvania a finales de 1431. 

Era el segundo hijo de Vlad II Dracul, voivoda de Valaquia. Este pasó a ser conocido como Dracul porque había sido nombrado caballero de la Orden del Dragón por el rey Segismundo I de Luxemburgo, orden creada en 1418

para luchar contra el Imperio otomano. 

El hecho de que «Dracul» en rumano significase «diablo» perjudicaría posteriormente a la familia Draculesti. 

La madre de Vlad Tepes era Cneajna de Moldavia, diremos para situarla que era hija del voivoda de Moldavia Alejandro I «el Bueno», hermana del que también sería voivoda de Moldavia, Bogdan II y por tanto tía del famoso hijo de este, el voivoda Esteban III de Moldavia (también conocido como Esteban el Grande o Estefan «cel Mare» en rumano). 

Por la línea paterna, el abuelo de Vlad Tepes había sido el voivoda de Valaquia, Mircea I «el Viejo» (Mircea «cel Batran» en rumano), responsable de la más grande expansión de Valaquia en tiempos medievales. 

Voivoda es un término que designa al príncipe soberano, aunque tributa-rio del Imperio otomano. Valaquia, Transilvania y Moldavia en la práctica eran estados vasallos del Reino de Hungría. 

Del matrimonio de Vlad II Dracul con Cneajna de Moldavia nacieron Vlad Tepes y su hermano mayor, Mircea. De un segundo matrimonio con Eupraxia   Vasilissa   Musatini   nacerían   Radu   y   Vlad   «Calugarul»   («el

monje»). 

En uno de los momentos más tristes en la vida del entonces voivoda de Valaquia, Vlad Dracul se vio forzado a enviar a sus hijos pequeños Vlad y Radu como rehenes a la corte del sultán del Imperio otomano, Murad II. 

Permanecieron durante años en distintas ciudades turcas, pero sobre todo en Egrigoz (Anatolia). En ese tiempo, Vlad III mantiene una relación cordial con el hijo del sultán, Mehmed, nacido en 1432, y por lo tanto prácticamente de la misma edad que Vlad III. Sin embargo, no olvidaría nunca cuál era su verdadera posición en suelo enemigo. 

Su hermano Radu, de gran belleza física, más joven y débil de carácter, es criado desde el principio como favorito, y según algunas crónicas, amante del sultán, adquiriendo desde entonces el sobrenombre de «el Hermoso». 

Mientras los hermanos permanecen como rehenes, su padre y su hermano mayor, Mircea, son brutalmente asesinados en Valaquia por una facción de boyardos (nobles) valacos. Es muy probable que el instigador de estos hechos fuese el entonces voivoda de Transilvania, Juan (Iancu) Hunyadi, padre del futuro rey de Hungría, Matías Hunyadi «Corvinus» («el Cuervo»). 

En 1448, Murat II concede un título nobiliario a Vlad Tepes y le eleva al rango de pretendiente al trono de Valaquia. Con su ayuda, Vlad se hace con el voivodato de Valaquia, pero solo por unos meses, pues el anterior voivoda, Vladislav II, lo recupera con facilidad expulsándole del territorio. 

Los ocho años siguientes los dedica a viajar. Lucha en Moldavia del lado de su tío Bogdan II, cabalga por Transilvania con su primo Esteban, resuelve sus diferencias con Juan Hunyadi, aclarando este su inocencia en el asesinato de su padre y de su hermano, probablemente participa en 1453 en la defensa de Constantinopla ante el ataque de su «amigo», el nuevo sultán Mehmed II, quien termina apoderándose de la ciudad. 

Por fin, con el apoyo tácito de Juan Hunyadi, reconquista el trono de Valaquia. Ejecuta al anterior voivoda, Vladislav II, y se toma una cruel venganza sobre los boyardos que participaron en la muerte de su padre y de su hermano, mediante la ejecución, después de una cena organizada en su palacio, 

de unos quinientos invitados que fueron empalados y descuartizados a lo largo de una noche interminable de sangre y horror. Algunos de estos invitados tuvieron la suerte de ser enviados caminando a lo largo de una ruta de más de cien kilómetros para trabajar como esclavos en la reconstrucción de la inexpugnable fortaleza de Poenari. 

Impone un gobierno de austeridad y extraordinaria crueldad con el objetivo de eliminar la población de ladrones, maleantes y vagabundos, a los que consideraba potenciales espías. Se propone impulsar el comercio mediante el derecho de emporio. A partir de entonces, los comerciantes sajones no podían atravesar el principado con sus mercancías sin antes ofrecerlas a los comerciantes  valacos  en  determinados  mercados  y  a  precios  de  mayorista. 

Esto desencadenó continuos conflictos con las ciudades sajonas de Transilvania, especialmente con Brasov. 

Exige el pago de impuestos a los boyardos, al tiempo que les reduce sus privilegios. Su fin último es una Valaquia libre donde todos puedan trabajar y vivir en paz, castigando y desterrando la mentira y la mala fe, defectos que persiguió con crueldad implacable hasta su muerte. 

Poco tiempo después de ocupar el trono contrae matrimonio con una mujer de origen plebeyo llamada, según algunas fuentes, Malina. Con ella tuvo un hijo, de nombre Mihnea, apodado por sus enemigos «el Malo» (Mihnea

«cel Rau» en rumano), el cual, también llegó a ser voivoda de Valaquia entre 1508 y 1509. Mihnea sería asesinado frente a la catedral de Sibiu, Transilvania, en 1510, tras haber abandonado forzosamente Valaquia. 

Vlad III, se ganó el sobrenombre de «empalador» merced al procedimiento habitual que utilizaba como castigo. Para llevarlo a cabo, se ponía al condenado boca abajo, se le ataban firmemente las manos a la espalda y las piernas de modo que estuviesen bien separadas. Luego, se lubricaba la abertura por donde tenía que penetrar el palo, el verdugo lo cogía con ambas manos y lo empujaba cuanto podía por el ano del condenado. Después, con ayuda de un martillo, lo introducía 50 o 60 centímetros. Entonces, se ende-rezaba el palo y se clavaba en
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